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			A mi familia y amigos. Os quiero a todos

			«La naturaleza es el único lugar donde el ser humano puede acudir para encontrarse a sí mismo».

			Henry David Thoreau, Walden
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			Prólogo

			En Irlanda la autoridad del Gobierno central inglés disminuía inexorablemente. La muerte negra se había cebado con la población inglesa en el Medievo. 

			La presencia de los ingleses en Irlanda se vio reducida a la zona de La Empalizada, un área fortificada alrededor de Dublín, donde concentraban la sede del poder.

			Las costumbres gaélicas de los nativos irlandeses tuvieron un respiro para poder seguir expandiéndose con libertad, hasta el punto en que los señores hiberno-normandos, antiguos invasores, las adoptaron y se aliaron con los nativos contra la presencia inglesa en Irlanda.

			Ante este hecho poco podían hacer las autoridades de La Empalizada. En 1366 promulgaron los Estatutos de Kilkenny, que prohibían a la población anglonormanda el uso del idioma, o la adopción de ropas y costumbres irlandesas, así como las uniones matrimoniales entre ambos. Pero se hizo caso omiso, ya que la autoridad de La Empalizada era escasa y maleable.

			Con el fin de controlar sus intereses en Irlanda, los sucesivos reyes ingleses delegarían la autoridad constitucional del señorío en los Fitzgerald, condes de Kildare, una poderosa familia que combinaba el uso de la fuerza y las negociaciones con los señores y clanes, para así mantener el equilibrio de poder en la isla.

			Sin embargo, este hecho alejó aún más a la Corona inglesa de los asuntos de Irlanda, ya que los Fitzgerald crearon una política más adaptada a sus propios intereses en la Isla Esmeralda.

			Los señores gaélicos locales y los nobles anglonormandos gaelizados ampliaron su poder a costa del Gobierno central de Dublín de los Fitzgerald, que permitieron matrimonios mixtos entre nativos y normandos a cambio de favores y tributos.

			«Carta de Olaff a Alastair»

			1460 Munster

			Apreciado amigo:

			Sabes que nunca te he pedido nada, pero necesitaré tu ayuda para recuperar lo más valioso que me haya sido arrebatado jamás.

			Es una joven perla nativa llamada Emma O’Neill. Sus cabellos son de azabache, y sus ojos de un azul tan intenso y oscuro como el cielo nocturno. Me ha hechizado, y no concibo el sueño desde que desapareció de mi vida.

			La conocí un día de caza, acababa de abatir un ciervo en el bosque, y allí estaba ella. Si la hubieras visto, estarías tan dispuesto como yo a hacer lo que fuera por recuperarla.

			La muchacha era sanadora y vino a verme cuando caí enfermo. Sin duda, su presencia hizo que me sintiera fuerte como un oso otra vez.

			Quise desposarla y hablé con los Fitzgerald para llegar a un acuerdo. Ya te había dicho que a pesar de servir a la Corona inglesa se podía negociar con ellos si les procurabas buenos tributos.

			Pero aquel día tuve la mala suerte de coincidir con un joven oficial inglés. El muy bastardo decía que los irlandeses debían ser poco más o menos que esclavos al servicio de la Corona, y que no se debían permitir matrimonios entre ellos y mi pueblo.

			Incluso les llegó a amenazar con decírselo al mismísimo rey para que les relegase de su cargo y se largó.

			A pesar de todo, me dijeron que el trato seguía en pie y que podría desposar a Emma.

			Después de aquello le hice la proposición a ella y, tras mucho insistir, al final accedió. Pero unos días antes de la boda me confesó que un oficial inglés la había violado.

			Te puedes imaginar lo cabreado que estaba, así que me reuní con los Fitzgerald. Me dijeron que aquel oficial había vuelto con nuevas amenazas, ¡y para acallarle accedieron a que se llevara a Emma! ¡La vendieron a un maldito inglés a mis espaldas!

			Maldigo a los dioses porque en sus entrañas crece el hijo de un malnacido que la mancilló antes de que yo pudiera tocarla. Pero esto no quedará así.

			Amigo mío, necesitaré tu ayuda para encontrarlos. Y cuando tenga a ese enclenque frente a mí le daré una muerte lenta y dolorosa para luego mearme en su hueca calavera.

			Espero tu pronta respuesta, querido amigo. Aunque decidas lo que decidas, nos veremos antes de lo que crees en tu amada Escocia.

			Olaff

		

	
		
			El espía

			Siglo xv, Aberfeldy, Escocia

			Caía la tarde en Edimburgo, los tonos rojizos del cielo se cernían sobre la siniestra silueta de un pequeño castillo emplazado en un claro del bosque de Aberfeldy, en Perthshire, un pequeño pueblo situado al noroeste de Edimburgo.

			Los centinelas patrullaban los alrededores de la fortificación con sumo cuidado.

			El rítmico eco de los pasos de los guardias resonaba en las paredes de piedra y en los empedrados de los largos pasillos como una banda de tambores tocando una marcha militar. La gran estancia estaba fuertemente vigilada, ya que había una importante reunión privada entre los nobles más distinguidos de varios clanes escoceses. El mismo Alexander Estuardo, duque de Albany y hermano del rey Jacobo III, también había sido convocado en secreto en aquel rescoldo aislado y salvaje del bosque.

			El futuro de un rey y de toda una nación se debatía en la sala principal de la fortaleza con extrema cautela. A través del ventano se apreciaba el ocaso, y en el centro, sentado en una enorme mesa de madera noble tallada, presidía el acto el anfitrión, sir James Stoneheart, fornido militar inglés de buen porte y rubios cabellos cortos. Examinaba con mirada glacial a sus nobles aliados escoceses, de apariencia menos imponente y cabellos castaños más oscuros, mientras planeaban pequeñas revueltas de clanes para sembrar el caos por toda Escocia.

			Alexander, más joven, y traidor a la causa de su hermano el rey, escuchaba con atención las insurgentes propuestas de sus subordinados, aprobándolas con leves asentimientos y mostrando un especial entusiasmo con los planes más retorcidos y sangrientos que iban surgiendo, hasta que la tormenta de ideas se convirtió en una pugna por ver quién proponía lo más descabellado para obtener los favores de su futuro regente.

			Bajo el espeso bigote del inglés, se adivinaba una sonrisa más propia de un lobo entre un rebaño de ovejas que de un humano.

			Aquel castillo fortificado era la morada particular de sir James en Escocia, por cortesía de Alexander, y al estar lo suficientemente apartado era el lugar perfecto para mantener sus reuniones sin ser molestados… o, al menos, eso era lo que creían. 

			Tras la puerta, y a salvo de todas las miradas, había un encapuchado que escuchaba con extremada atención. A sus pies yacían cuatro guardias muertos. Percibió movimiento cercano y se ocultó; se aproximaban otros cuatro guardias, que, alertados al ver a sus compañeros abatidos, desenvainaron sus espadas girando la cabeza a todos lados. Uno de ellos les repartió con enérgicos gestos para cubrir todas las zonas posibles. El encapuchado se mantuvo oculto en todos los recovecos imaginables hasta que el enfrentamiento se hizo inevitable.

			Sentada en la cómoda de sus aposentos, una joven de largos y dorados cabellos posaba sus ojos, de un azul tan claro como el cielo de verano, en un pergamino que tenía ante sí. La tenue luz de las velas iluminaba su rostro angelical y entristecido mientras la pluma de cisne blanco se deslizaba en el papel trazando elegantes y estilizadas letras.

			Querida tía Helen:

			Sigo sin recibir respuesta por tu parte y mi preocupación crece a medida que pasa el tiempo. Espero que te encuentres bien, aunque mejor que yo seguro que estás.

			Nunca debí de haberme ido de tu lado, no sabes cuánto te echo de menos y cuánto deseo volver a la tranquilidad que me brinda tu presencia.

			Desearía volver a pisar las calles empedradas de Londres y fundirme con el ajetreo de las gentes de ciudad. Aunque era muy pequeña, aún recuerdo nuestros paseos por el parque con el sol de verano bañando nuestra piel.

			Aquí no hay calles, ni sol, ni verano. Es una vasta extensión gris y tormentosa de la que no puedo escapar.

			Imprimía las palabras con pulso fuerte y decidido, aunque en ocasiones se detenía a llorar al pensar en todas las penurias por las que había tenido que pasar. En aquellas «importantes reuniones de Estado», como las llamaba su padre, sir James Stoneheart, estaba terminantemente prohibido a cualquiera salir de sus dependencias bajo pena de muerte. Así fuera su propia hija quien infringiera la regla. Por lo que durante esas veladas encerrada en sus aposentos solo podía hacer tres cosas: llorar, escribir y dormir para evadirse de su triste realidad.

			He pasado en la fría y desapacible Escocia más tiempo del que puedo recordar, pero conoces a mi padre mejor que yo y sabes que no he tenido elección, nunca tengo elección.

			Y he de confesarte que mi pesar se acrecienta al recordar al hombre que perdí, lo único bueno que esta tierra ha podido ofrecerme, mi amado Eduard Campbell, que Dios le tenga en su gracia. Mi vida sería tan diferente si hubiera llegado a desposarle… Si le hubieras conocido, seguro que le habrías amado tanto como yo.

			En esta última línea, el trazo iba perdiendo fuerza hasta que dejó de escribir. Sus ojos se humedecieron, convirtiendo la visión del papel en un mero borrón. De repente, los ecos de un alboroto y un choque de espadas la trajeron de nuevo al mundo real. Acto seguido, unos presurosos pasos aminoraban la marcha cerca de la pesada puerta de sus aposentos. Un fuerte golpe en la pared le hizo saber que alguien que había escapado de la lucha jadeaba al otro lado, como si el corazón se le fuera a salir del pecho. Los gritos de los soldados se oían a lo lejos del pasillo.

			La joven se recogió su largo camisón blanco para acercarse presurosa al quicio de la puerta y escuchar con más atención. Intentó contener su agitada respiración para evitar ser descubierta. Los jadeos del extraño eran cada vez más fuertes y en ocasiones susurraba algunas palabras que no llegaba a entender. No tenía intención de quebrantar la prohibición de su padre, pero aquello hizo que su curiosidad saltara como una liebre en el campo. «¿Otro espía?», pensó para sí. Abrió lentamente la puerta, se asomó con timidez por el resquicio, y vio a un encapuchado de ágiles movimientos y complexión delgada pero fuerte. La capa, de un color pardo oscuro, roída, sucia y mojada por la lluvia, le cubría todo el cuerpo. Sin duda, era un espía que estaba siendo perseguido por los guardias.

			No era la primera vez que ocurría, cada vez que tenía lugar alguna reunión importante escuchaba ligeros y apresurados pasos cerca de su puerta. Sus aposentos se situaban en el pasillo de camino a la gran sala que su padre utilizaba para las reuniones, por lo que, aunque no saliera nunca de ellos, era testigo mudo de lo que ocurría fuera.

			Por alguna razón, tenía la extraña sensación de que siempre era el mismo hombre, como si no fuera la primera vez que hubiera visto, o incluso conocido, a alguien que se movía igual. Siempre uno, siempre la misma capa cubriendo a la misma persona, que cuando visitaba el castillo había algo de emoción en su aburrida y monótona vida. ¿Por qué se arriesgaba tanto viniendo siempre solo? ¿Es que nunca le han cogido?, se preguntó. A decir verdad, tampoco podía asegurar que actuara sin ayuda, ella solo oía y veía lo poco que podía ocurrir en aquel pequeño espacio del castillo.

			No pudo contener el impulso de salir a su encuentro para intentar ayudarle, y justo cuando salió al pasillo fue arrollada por el fugitivo, que se estaba dando a la fuga y no había advertido su presencia. Ambos cayeron al suelo y el agradable olor a tierra mojada que él desprendía la invadió. Siempre que había tormenta anhelaba salir de aquella enorme prisión y ser envuelta por la lluvia para sentirse libre, ahora aquel aroma había ido a buscarla a sus aposentos, y las frescas gotas de su capa salpicaron su rostro. A pesar del impacto y la caída, la capucha seguía cubriéndole la cara, pero pudo advertir una perilla negra que poblaba su mentón. El mentón de un hombre joven, quizá de su misma edad.

			—¡Lady Leathybeth! —gritó un guardia ante su inesperada aparición.

			Al oír su nombre, el fugitivo se levantó y tendió su brazo a Leathybeth para ayudarla a levantarse. La joven, sin pensarlo dos veces, tomó su mano y se incorporó. Aunque no podía verle el rostro, sentía cómo su mirada se había clavado en ella, su corazón se le iba a salir del pecho.

			—¡Apártate de ella, bastardo! —gritaron los guardias con desprecio, pero no parecía dispuesto a tomarla como rehén, o siquiera amenazarla, cosa que les extrañó sobremanera. 

			En vez de eso, inició una carrera que, para nueva sorpresa, fue frenada por una inesperada flecha que impactó en su pierna izquierda. Leathybeth se sobresaltó y no pudo evitar preocuparse, pero ella nada podía hacer. Uno de los guardias exhortó a Leathybeth para que volviera dentro y cerrara la puerta mientras se unía a la persecución.

			Leathybeth, aún turbada por lo ocurrido, miró con curiosidad a los lados para intentar descubrir dónde estaba el tirador que hirió con tal acierto al espía. Era extraño, ninguno de los perseguidores iba armado ni con arco ni con ballesta, y allí no había nadie más.

			De repente, una flecha voló cerca de su hombro, lo justo para no tocarla. Contuvo la respiración cuando oyó una leve risa de suficiencia tras una columna. El desconocido se dejó ver, una espesa capa negra y aterciopelada cubría su imponente semblante. Era un hombre más alto y fuerte que el ágil fugitivo.

			Poco pudo apreciar bajo la oscura capucha que le cubría el rostro, salvo que la miraba fijamente sin mover un músculo. Siniestro personaje que, por su intimidante aspecto, bien podría ser algún subordinado de su padre, pero ¿por qué no salió tras el espía junto con los guardias?

			Un escalofrío recorrió su espalda cuando su enguantada mano levantó la ballesta y la apuntó a la altura de la cabeza. Aunque estaba a bastante distancia, Leathybeth sabía que no fallaría. Entró presurosa en sus aposentos y echó el pesado cerrojo con las manos temblorosas. Se escondió tras la cama jadeando como una niña que hubiera visto un monstruo. Al permanecer un rato así sin que el desconocido intentara forzar la puerta, se dio cuenta de que no tendría intención de matarla. Tuvo la extraña sensación de haber sentido su presencia en más de una ocasión, de que alguien la seguía como si fuera su sombra. Tras sus repetidos intentos de fuga no era descabellado que James la mantuviera vigilada todo el tiempo, y posiblemente aquel hombre estaba allí para evitar que pudiera intentar ir a algún sitio indebido.

			El fugitivo, seguido de cerca por los guardias, continuaba su frenética huida. Al final de un pasillo, dobló una esquina y le perdieron de vista. Con la agilidad de un felino, y a pesar de la herida de la flecha en la pierna, había trepado por la pared hasta el techo y les observaba desde arriba, esperando a que se fueran en alguna dirección para proseguir por la opuesta. Los guardias, exhaustos por la persecución, vieron la sombra de alguien que caminaba por uno de los pasillos cercanos y decidieron atacarle por la espalda. Aquel individuo debió de pensar que no sabían nada de emboscadas, inhaló profundamente y se giró hacia ellos descubriendo su rostro antes de que pudieran tocarle las espadas, los dos soldados se detuvieron en seco.

			—¡Bruce! —Se asustó uno esbozando una sonrisilla nerviosa. 

			Bajaron la guardia y envainaron sus espadas para saludar firmes a su superior. Bruce esbozó una ligera sonrisa. La cicatriz que le cruzaba la cara y su descuidada barba recortada le conferían un aspecto amenazante, más propio de un maleante que de la mano derecha del representante del rey de Inglaterra, pero nadie cuestionaba su autoridad, era temido y respetado por haberse convertido en el hombre de confianza de James Stoneheart. Algunos incluso afirmaban que Bruce era más cruel que el propio James.

			Además, había otras razones por las que era temido, parecía disfrutar con las torturas y tenía extrañas costumbres nocturnas.

			—Ese maldito es veloz como el viento, le hemos perseguido por todo el castillo —afirmó uno de ellos secándose el sudor de la frente. Su compañero asintió jadeando. 

			*

			Fuera, el frío y la densa niebla de la noche se habían cernido sobre el bosque, y era peligroso adentrarse en él, pues estaba plagado de lobos y otras criaturas que salían a cazar. El fugitivo encapuchado que se había topado con Leathybeth fue visto por los centinelas apostados.

			—¡¡A por él!! ¡Que no escape! —gritó furioso el capitán, frustrado por no haber sido capaz de capturarle en el castillo, pero el esquivo encapuchado se fundió en la niebla, como si fuera un espectro salido del inframundo. 

			Escudriñando en las sombras, el enfurecido militar vislumbró su semblante. Era una visión fantasmal que pretendía darles muerte, blandió su espada y logró esquivarle hábilmente, pero el guardia que estaba a su lado encajó el fatal embate cayendo al suelo fulminado.

			Crecido por la ventaja que le brindaba la niebla y el entorno, siguió repartiendo su acero sin piedad a quien osara atacarle hasta no dejar ni uno en pie. La sangre le salpicaba, los miembros amputados salían despedidos de los cuerpos casi sin vida, y eso parecía hacerle más fuerte y ágil, como si su espada se nutriera con cada muerte.

			Pero el capitán, un tipo de cabello rojizo y unos treinta años, bien entrenado y fuerte, era el único que se mantenía en pie, un hueso más duro de roer. Se mantenía en guardia sin dejarse intimidar y, de repente, la tormenta de acero cesó, la niebla empezaba a disiparse ligeramente. No había nadie tras la bruma.

			Se mantuvo un instante más en alerta, por si era una treta, y, cuando estuvo seguro de que no iba a aparecer, echó un vistazo a su tropa con la ira más acentuada en su rostro. Aquello era una auténtica carnicería, incluso en los combates más duros la confianza en ellos era plena, les había entrenado él mismo con severidad, y no podía creer que un solo hombre hubiera matado a seis de los suyos sin morir en el intento, con tan poco esfuerzo.

			—Maldito cobarde, ¡da la cara! —Sus verdes ojos llameaban de ira—. ¡Ojalá los lobos te despedacen! —Solo el silencio de la noche le respondió—. ¿¡Me oyes, bastardo!?

			El capitán apretó los dientes y los puños, haciendo el silencioso juramento de darle la peor de las muertes la próxima vez que sus caminos se cruzaran. Alzó la mirada al cielo, la luna llena brillaba radiante como si fuera el sol de la noche, a lo lejos se oían los ecos de los aullidos de los lobos.

			—Tu intento ha sido patético, Alastair. Está claro que no se puede confiar en los McDonald —dijo una voz gutural tras el capitán. 

			Al volverse, vio la imponente figura de Bruce, llevaba el rostro cubierto con la capucha de su negra capa y el negro cuero de sus guantes crujió cuando cerró los puños en un gesto de ira contenida. Miró los cadáveres del suelo, algunos desmembrados, y un furioso gruñido se escapó de su garganta.

			Devolvió la mirada a sus hombres. A través de la oscuridad de la capucha alguno hubiera jurado ver que sus ojos brillaban rojos como la sangre.

			—Vigilad a Leathybeth. Y limpiad todo esto —ordenó en un tono que no admitía réplica. 

			Su voz sonaba más grotesca que de costumbre, sus hombres se paralizaron por el miedo, bajo su espesa capa parecía sufrir ligeras convulsiones y, al retirarse el capitán, que no parecía tan alterado por la presencia de Bruce como el resto, les hizo un gesto para que reaccionaran y obedecieran.

			*

			Alastair siempre llevaba consigo aquella carta que su padre, también llamado Alastair, le había legado antes de su muerte. La carta que Olaff le había escrito. Alastair todavía no había tenido ocasión de encontrarse en Escocia con Olaff, amigo y pariente de la familia. Sin embargo, seguiría con aquella misión que su padre dejó inconclusa, que no era otra que encontrar al bastardo de James Stoneheart y revelarle la identidad a Olaff para que se cobrara una venganza que ya llevaba tiempo queriendo llevar a cabo.

			El padre de Alastair no tenía la más mínima idea de quién podría ser el bastardo de James, así que no disponía de mucha información para dársela a su hijo. 

			En aquellas reuniones secretas, Alastair procuraba vigilar de cerca al inglés, pero no pudo averiguar nada, siempre acudía a solas y tenía una única hija reconocida, Leathybeth Stoneheart. 

			*

			El espía se había adentrado en el bosque y corría frenéticamente entre los árboles, volviendo la mirada de vez en cuando para ver si alguien le seguía. Los grillos siseaban y el ulular de los búhos se dejaba oír con claridad, parecía reinar la calma. Se detuvo al sentir un dolor punzante en la herida de la pierna, apoyó su espalda en el fornido tronco retorcido de un sauce. Sangraba mucho y sabía que el olor del preciado fluido podría atraer a depredadores nocturnos. Se arrancó un pedazo de capa que rasgó en dos partes, una para secarse la sangre lo mejor que pudo, con la otra se hizo un torniquete apretando los dientes intentando no emitir ningún sonido. 

			Miró a su alrededor prestando atención a cualquier movimiento cercano. Seguía sin haber nada que perturbara la tranquilidad de la noche, excepto la fauna nocturna y el sonido de la leve brisa que mecía las ramas y las hojas de los árboles. Partió el trozo de tela empapado de sangre en varios pedazos y los distribuyó por la zona para confundir a los depredadores, y prosiguió hacia el sur por un camino distinto.

			La sombra de alguna enorme bestia que caminaba sigilosa se dejó ver entre unos árboles; el espía, presintiendo que le seguían, se giró, pero no vio nada ni a nadie, hasta que oyó un leve gruñido tras él y al volverse de nuevo descubrió una descomunal criatura. Su pelaje negro brillaba bajo la luna y sus relucientes ojos rojos le miraban fijamente, sus poderosas mandíbulas y sus garras bien podrían desmembrarle sin dificultad.

			Sus movimientos eran de una extraordinaria rapidez, y cuando se incorporó sobre sus patas traseras sobrepasaba en altura a cualquier otra criatura conocida.

			El chico desenvainó su espada y logró rechazar los poderosos embates de la bestia, con el arma desvió su enorme brazo, pero no pudo evitar el terrible zarpazo de la otra garra, que le arrojó a varios metros haciéndole perder su espada. Desde el suelo, aquella criatura era todavía más gigantesca, sus fauces entreabiertas dejaban escapar nubecillas de aliento en una respiración rítmica, calmada, tranquila, segura de su éxito.

			Se arrastró por el suelo para coger la espada, la bestia le seguía con paso lento y decidido. Por fin su mano tocó la empuñadura, pero antes de que pudiera levantarse para presentar combate, el enorme animal le lanzó un fuerte zarpazo, imposible de esquivar, que le levantó del suelo rasgando con violencia su espesa capa y desgarrando dolorosamente la carne. La sangre de su pecho salpicó los troncos de los árboles cercanos y la vegetación de alrededor en una lluvia roja. Cuando su espalda impactó de nuevo en el suelo, estaba inconsciente.

			*

			En mitad de la noche, se despertó sobresaltado, jadeante y sudoroso, creyendo todavía que aquella bestia estaba cerca. Le dolía todo el cuerpo y la cabeza le daba vueltas, tenía la sensación de estar en otro lugar, pero, aparte de los acelerados latidos de su corazón, no pudo distinguir ningún sonido y lo veía todo borroso, aunque tuvo la sensación de que había alguien más con él. Se desmayó.

		

	
		
			Conspiración

			Jacobo III paseaba nervioso y pensativo por una pequeña dependencia de su morada, el castillo de Stirling. Estaba inquieto, pues sus nobles ya hacía algún tiempo que no le apoyaban en sus decisiones, que ciertos asuntos se los tomaban demasiado a la ligera, o incluso, y para agravar más la situación, se mostraban reticentes a ayudarle en su oposición contra Inglaterra, cosa que le intranquilizaba especialmente.

			También su hijo, el príncipe Jacobo, eludía hablar con él de ciertos temas de Estado, como si su mente estuviera ocupada en lo que parecían ser asuntos más triviales, como ir de caza a Aberfeldy, o asistir a otras ociosas actividades con amigos de los que nunca hablaba.

			Lo que el rey no sabía era que su hermano Alexander, duque de Albany y líder de la nobleza, pretendía usurpar el trono escocés con ayuda del rey Eduardo de Inglaterra. El príncipe Jacobo y los nobles mantenían también reuniones estrictamente confidenciales entre ellos, en las que planificaban altercados y rebeliones nobiliarias para involucrar al rey escocés e intentar asesinarle.

			Aún ajeno a la inminente insurrección, el rey Jacobo III ya se había percatado de que algo no iba bien. Gracias a un confidente, se había enterado de que últimamente todas las actividades que realizaba su hijo Jacobo incluían a su hermano Alexander Estuardo. Ellos dos siempre se habían llevado bien, pero nunca habían concertado tantas reuniones tan poco espaciadas en el tiempo entre ellos, y eso, unido al extraño comportamiento de los nobles, le daba que pensar.

			Alguien llama a la puerta.

			—Adelante —ordena el rey. 

			Un hombre enjuto y esquivo entra haciendo una reverencia.

			—Majestad…

			Jacobo hace un aspaviento de impaciencia indicando que se dejara de formalidades y que fuera al grano.

			—¿Has podido averiguar algo?

			—Su majestad, en esta última salida han llevado más escolta de lo habitual, he podido averiguar que el mismo capitán de la guardia ha acompañado al príncipe. Pero, majestad —añadió en un tono más bajo—, puedo aseguraros que no han ido al lugar habitual de caza, desviaron su ruta y prosiguieron más al norte, donde los bosques están infestados de lobos y, según dicen, de otras peligrosas criaturas.

			—¿Por qué correrían ese riesgo innecesario? —pensó Jacobo en voz alta frunciendo el ceño—. ¿Qué hay tan al norte aparte de bestias sanguinarias? Siendo así, no creo que abunden las presas por allí —prosiguió, miró directamente al informante, que agachó la cabeza para evitar mirarle—. Algo está ocurriendo a mis espaldas, y mi hijo me oculta algo, lo sé —afirmó con absoluta convicción. 

			El rey solicitó la presencia del capitán de su guardia, pretendía averiguar algo más de lo que había acontecido.

			En las puertas del castillo había un extraño hombre que vestía una sucia capa ensangrentada y hecha jirones, su peto de cuero estaba rasgado y manchado de sangre seca, sus botas estaban embarradas y no caminaba del todo erguido. Parecía que hubiera caminado durante días enteros.

			—Solicito una audiencia con el rey. 

			Su voz, aunque grave y varonil, delataba que debía de tener unos veinte años, bajo la capucha que ocultaba su rostro podía verse una espesa y corta perilla negra.

			—El rey ha dado orden de no dejar pasar a nadie, ¿quién sois vos?

			—Traigo un importante mensaje para el rey, es necesario que hable con él en persona.

			El guardia le miró de arriba abajo examinando sus ropajes, sin emblemas ni broches tallados con el escudo de algún noble o señor. Llevaba una espada ancha envainada atada al cinturón de cuero. Miró a los lados, iba solo. Y estaba claro que no era un mensajero.

			—Por favor, os lo ruego —insistió el extraño viajero ante el silencio de la guardia—. Debo hablar con el rey lo antes posible, su vida corre peligro. ¿Me llevaréis ante él?

			El guardia desenvainó y dio unos pasos hacia él frunciendo el ceño, así fuera el sumo pontífice no le dejarían pasar sin orden expresa del rey. Jacobo era cauto, había reducido el número de visitas y doblado la guardia por temor a posibles revueltas. Los guardias sabían que el visitante podría aguardar a la noche e intentar colarse, pero el riesgo para él seguiría siendo alto, había demasiados hombres apostados.

			El castillo era inexpugnable y debía intentar entrar por las buenas. De todas formas, también desconocían su grado de temeridad, debían asegurarse de que no volvía a dar problemas matándole allí mismo si era necesario.

			—Un montaraz no es digno de ser recibido por el rey, y menos sin revelar su identidad en las puertas de su morada. ¿Qué es eso tan importante que debéis decirle?

			—Mi nombre y mi rostro carecen de importancia si se comparan con su vida. Disculpad mi atrevimiento, pero hay traidores entre los suyos y no puedo confiar en que otro le haga llegar el mensaje. Debo ser yo mismo. Si es necesario, entraré por la fuerza —afirmó sin titubeos, y antes de que pudieran hacerlo el resto de los guardias, en un movimiento extraordinariamente rápido, deslizó su mano derecha bajo la capa para desenvainar su espada.

			—¡Cuidado! ¡Va armado!

			—¡Detenedle! ¡Quiere matar al rey! —se aventuró a gritar uno.

			La apariencia de desvalido les engañó a todos. El desconocido esquivó una primera embestida con gran agilidad y contraatacó desarmando a su contrincante con éxito, le agarró por el brazo y retorciéndoselo se situó tras él aferrándole con fuerza. El guardia podía sentir el frío metal de la afilada espada en su garganta.

			—Vosotros seréis los traidores si impedís que le vea.

			De repente, una espada le hirió por la espalda y soltó a su rehén para girarse hacia su nuevo oponente, que no era otro que el capitán de la guardia, Alastair McDonald, y la altanera mirada de sus ojos verdes. Su barba recortada y su pelo brillaban con destellos rojizos.

			—¡Tú! —Ladeó la cabeza en un gesto irónico reconociendo la capa sucia y hecha jirones. Le agarró con violencia y se acercó hasta poder susurrarle al oído—: ¿Qué vas a hacer ahora que la oscuridad de la noche no te protege?

			El extraño no dijo palabra.

			—Me alegro de que los lobos no te hubieran devorado aquella noche, así podré hacerte pagar lo que le hiciste a mis hombres —le soltó con un gesto de desdén.

			—Traidor —sentenció el encapuchado con el mismo desprecio. 

			Ante esas palabras algunos soldados intercambiaron miradas incrédulas, otros de ira contenida. El capitán soltó una sonora carcajada que silenció bruscamente con gesto contrariado.

			—¡Apresadle! —ordenó—. Voy a encargarme de él ahora mismo —añadió en un tono más siniestro.

			De repente, se sembró la duda entre sus hombres. Con los últimos acontecimientos se había sembrado la incertidumbre entre ellos. Había algunos que se mantenían fieles a su superior y que jamás dirían una palabra, pero otros, siendo conscientes de ciertas anomalías que últimamente había en el comportamiento de su capitán, y de las intrigas que revoloteaban sobre él como abejas sobre miel, no estaban seguros de quién tenía razón. Pensaron que si el desconocido tuviera malas intenciones hacia el rey no se arriesgaría de esta manera a perder la vida, nadie era tan ingenuo. O estúpido.

			—¿Qué os ocurre? —Alastair miró a todos y cada uno de sus hombres furioso—. ¿Vais a creer a este pobre diablo que ha salido de la nada y que pretende entrar por la fuerza en la morada del rey sin siquiera mostrar su rostro? —No recibió más respuesta que las mismas miradas dubitativas—. ¡Este hombre es un asesino! ¡Mató a docenas de mis hombres!

			Sí, lo había hecho, durante las reuniones conspiratorias que tenían lugar en un remoto bosque al norte. Hubo cuatro guardias que obedecieron a su capitán, el encapuchado, a pesar de las heridas y con una facilidad insultante, se zafó dejando a uno incapacitado para luchar, amputándole la mano derecha de un tremendo tajo, y mantuvo al resto a una distancia prudencial sin demasiada dificultad.

			El capitán Alastair no pudo ocultar su incredulidad, aquel hombre tenía una fuerza extraordinaria. Con gesto firme ordenó al resto de los indecisos que se hicieran cargo, y no les quedó más remedio que obedecer si no querían ser relegados de sus cargos, o algo peor. Solo uno escapó de la pelea para correr a avisar al rey, el mismo que había tenido el filo del desconocido mordiéndole la garganta.

			Jadeante, irrumpió en la estancia donde se encontraba el rey con su esposa, sabía que según el protocolo no debía hacerlo, pero la gravedad de la situación lo requería.

			—Su majestad —comenzó apremiante—, hay un hombre en las puertas del castillo que insiste en hablar con vos. —Se detuvo un instante para tomar aire, jadeaba y sudaba—. Ha venido solo y dice que vuestra vida corre peligro. —Los ojos del rey se abrieron ampliamente al oír esas palabras—. El capitán quiere matarle. —El guardia titubeó antes de revelar lo que el mensajero afirmó tan rotundamente, pero consideró que era su deber informar al rey—. Majestad, el desconocido sospecha que el capitán es un traidor.

			El rostro del monarca se ensombreció sin parecer demasiado sorprendido, girándose hacia su esposa encontró el terror reflejado en sus ojos.

			—Traedles aquí a los dos. Dile a Alastair que le quiero con vida —ordenó tajante y con la mirada perdida. 

			Su esposa, Margarita de Dinamarca, se acercó hacia él con pasos largos y apresurados. Posó la mano en el brazo de su marido con preocupación.

			—Mi señor, creo que deberíais ser más cauto, no sabemos quién es ese hombre ni a qué ha venido realmente.

			—Ha venido solo, a plena luz del día, y ha dicho que mi vida corre peligro. No será él quien quiera matarme.

			*

			Mientras tanto, el capitán continuaba luchando con el diestro desconocido, seguían con sus embates hiriéndose en los descuidos. El encapuchado tenía pocos y, a pesar de la herida de la espalda y de la espesa capa roída, que entorpecía sus movimientos, era sorprendentemente ágil. Alastair era consciente del peligro cuando la capa se revolvía en un vendaval, en ese momento la tormenta de acero caería sobre él sin piedad. Un mínimo descuido y estaría muerto.

			—Mi capitán, el rey solicita su presencia de inmediato. 

			El guardia se presentó con otros dos compañeros. El encapuchado bajó la guardia perdiendo el interés en la pelea y recibió un espadazo de Alastair en el brazo que le hizo soltar su arma. La punta de su espada levantó la barbilla del intruso, dejando ver mejor su negra perilla y la mueca de desprecio que se dibujaba en su boca.

			—Antes debo encargarme de él, es un mentiroso y un asesino. El castigo por enfrentarse y matar a miembros de la guardia real es la muerte por traición a la Corona.

			—Su majestad solicita su presencia también.

			El capitán hizo una mueca de fastidio y, apartando el filo de su espada, ordenó con un gesto de cabeza que le apresaran para llevarle ante el rey. El desconocido no opuso resistencia alguna.

			Jacobo III oyó las voces de unos soldados que se acercaban por los pasillos, parecían estar dándole una reprimenda a alguien.

			La gran puerta de la sala se abrió y dos soldados de la guardia personal del mismo Jacobo III, junto con el capitán de la guardia, solicitaron permiso para entrar en la estancia. Sujetaban por los brazos con virulencia a aquel atrevido hombre que no había pronunciado palabra, ni forcejeaba.

			La mirada del rey autorizaba su presencia y a la vez exigía una explicación.

			El capitán, sin poder ocultar su curiosidad, descubrió el rostro del cautivo, un muchacho de unos veinte años con largos y alborotados cabellos negros, de ojos azul oscuro y mirada implacable. A pesar de su aspecto desaliñado, sin duda, en parte causado por el maltrato de sus captores, su porte era imponente.

			Si Jacobo le hubiera conocido en otras circunstancias y con otra indumentaria, no habría dudado de su origen noble ni un momento.

			—Su majestad —comenzó alto y claro el capitán, tras haber realizado las reverencias oportunas—, este asesino ha estado merodeando por los alrededores y ha matado a varios de mis hombres en los últimos días.

			Jacobo intercambió una mirada significativa con su esposa, el rostro de Margarita evidenciaba preocupación, presentían que ese joven postrado ante ellos arrojaría más luz sobre la sombra de la insurrección que se cernía sobre el reino.

			—¿Y decís que ha venido por propia voluntad a decirme que mi vida corre peligro? —El tono del rey no estaba exento de cierta ironía, a estas alturas ya no sabía si confiar en su guardia o en aquel joven, que posiblemente hubiera matado justo a los verdaderos traidores.

			—Es un espía y un asesino, su majestad —prosiguió uno de los soldados—. Ha sido descubierto en varias ocasiones persiguiendo a Alexander y a vuestro hijo, y ha matado a varios miembros de sus guardias personales. Como bien sabe su majestad, eso está castigado con la muerte.

			El capitán confirmó con gesto consternado y firme aquella información, esperando que el rey dictara su sentencia de muerte. Pero el hecho de que hubiera matado a miembros de la guardia personal del príncipe y de Alexander, junto con el hecho de no haber aparecido por el castillo hasta aquel momento, ya era bastante significativo para Jacobo III. Si hubiera sido un matón que pretendía atentar directamente contra su vida, no se habría dejado capturar con tanta facilidad, a no ser que ese hubiera sido su plan desde el principio.

			—Capitán Alastair McDonald. 

			Jacobo III se paseó por la estancia con aire pensativo, hasta que se acercó a su subordinado, situándose en frente de él con la curiosidad reflejada en su mirada.

			—¿Majestad? —respondió haciendo una leve reverencia.

			—Conocías mi orden expresa de mantener el máximo número de hombres en el castillo.

			Alastair asintió titubeante, el rey le clavó la mirada observando hasta el último de sus movimientos faciales.

			—A pesar de ello —prosiguió—, has asistido a la última cacería de mi hijo con más hombres de los necesarios —afirmó sin quitarle ojo. 

			El capitán mantuvo el tipo, la presencia de Jacobo imponía respeto incluso a los traidores, y eso en algunas ocasiones había bastado para que la verdad saliera de los labios del interrogado.

			—Sí, majestad, me pidió expresamente que así lo hiciera.

			—No logro entender por qué necesitaba tanta escolta, ¿ha habido algún peligro inesperado esta vez? ¿Quizá os habéis aventurado a explorar alguna zona nueva del bosque?

			El capitán hizo amago de contestar, dubitativo, no se atrevía a decir la verdad sobre aquel día, pero no tenía demasiadas opciones. Si lo hacía, Alexander le mataría; y si lo encubría, el rey aumentaría sus sospechas. Los ojos de Jacobo III se clavaron en los suyos como finas agujas intuyendo que le ocultaba algo.

			—Ha sido por precaución, majestad, en esta época del año los bosques están plagados de lobos. Os pido mis más sinceras disculpas, majestad, no volverá a ocurrir.

			En cuanto se liberó de la tensión de la penetrante mirada del rey, Alastair intercambió miradas furtivas con sus dos soldados apretando los dientes. Si delataban a Alexander, sabían que tenían los días contados, aunque si traicionaban al rey también sufrirían el mismo destino. En sus manos estaba elegir a su verdugo.

			Jacobo III frunció el ceño y, acercándose al joven, le examinó como si quisiera penetrar en su mente, como si fuera un psiquiatra que analiza un paciente que parece estar cuerdo, pero aún albergando dudas de su locura.

			Era extraño que alguien, por muy fuerte e instruido en combate que estuviera, se metiera en la boca del lobo él solo, entablando combate con los guardias reales sin ningún apoyo militar. A no ser que fuera un intrépido soldado, cuya misión considerara más importante que su propia vida. O que realmente fuera un asesino que se dejara atrapar para poder conspirar desde dentro.

			Teniendo en cuenta su situación y la tensión que suscitaba la presencia del joven entre el capitán y sus hombres allí presentes, el rey estaba abierto a cualquier explicación posible por parte del valiente mensajero.

			Los guardias le instaron con un empellón a que se pusiera firme ante el rey. Jacobo III hizo un gesto con la mano para que le soltaran sin dejar de observarle meticuloso.

			Por todas partes reflejaba los indicios de la lucha que le había llevado hasta allí: herido, ensangrentado, harapiento. Había reparado en que mantenía su brazo derecho cruzado sobre su pecho, como si estuviera convaleciente de alguna herida reciente recibida en el torso.

			Por un momento, llegó a pensar que era la cabeza de turco del capitán, pero no, aquello no podía ser teatro, no podía ser cómplice de sus hombres, no había más que ver en sus rostros la expresión de aquellos que, por un instante, vieron la muerte pasar por su lado sin que se los llevase por delante. Y el capitán, también herido y resentido, era demasiado orgulloso como para admitir que casi le vence alguien que no llega a su edad.

			Parecía nervioso, intentaba en vano mantener la calma, era obvio que estaba ocultando algo.

			Tras la respetuosa reverencia del desconocido se percató de que era más alto de lo que parecía, sus heridas no le permitían erguirse demasiado. Su rostro no albergaba odio hacia el rey, ni indiferencia, ni desdén, como pudo comprobar más de una vez en los semblantes de sus nobles cuando se dirigían a él. No, la mirada de aquel portentoso joven rezumaba un profundo respeto, y eso era algo que hacía mucho tiempo que Jacobo no percibía en sus allegados. No le había visto jamás y ya admiraba su coraje.

			Margarita de Dinamarca aceptó con un leve asentimiento la reverencia que le dedicó el joven, no había pronunciado palabra, se mantenía expectante, al igual que su esposo. Sin embargo, llevó su respeto hasta el límite y no habló hasta que le fue permitido.

			—Habla, mensajero, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme?

			—Mi rey —comenzó con voz clara y firme—, he sido testigo de una conspiración contra vos, por eso han intentado matarme —admitió sin rodeos con toda franqueza, su voz suave y profunda le otorgaba más años de los que parecía tener—. Vuestro hermano Alexander pretende arrebataros el trono con la ayuda del rey Eduardo de Inglaterra.

			La tremenda acusación levantó revuelo y cuchicheos entre los presentes, el capitán intentó guardar las apariencias, pero le estaba resultando difícil.

			Jacobo III, pensativo, dio unos pasos hacia el joven. A pesar de lo aparentemente increíble de la noticia, no le cogía demasiado desprevenido. Los guardias quisieron apresarle de nuevo por si intentaba algo, pero el monarca se lo impidió con un gesto, y ladeó la cabeza entornando los ojos sin apartar la mirada del rostro de su confidente, como si estuviera buscando algún atisbo de engaño o vacilación. También entraba en sus pensamientos la posibilidad de que fuera un falso informante, que pretendiera confundirle para crear más caos.

			—Esa es una acusación muy grave, joven —expuso Jacobo III en tono severo dirigiéndose a los presentes—. No sé si eres consciente de tu situación, pero no estás en condiciones de mentir en lo que a estos asuntos concierne. —El revuelo cesó—. ¿Tienes pruebas? —añadió girándose de nuevo hacia él.

			—Llevo mucho tiempo espiando al embajador del rey Eduardo, le conozco demasiado bien. —En su mirada, Jacobo advirtió cierto rencor—. Sir James Stoneheart es despiadado y no dudaría en mataros con sus propias manos, majestad. —Al mencionar ese nombre, la mirada del capitán Alastair se ensombreció—. Hubo una reunión secreta, Stoneheart estaba con el príncipe, con Alexander y varios de sus nobles. Debéis saber, majestad, que no es la primera vez que los veo juntos.

			Los cuchicheos y el revuelo no tardaron en volver y el rey se vio obligado a pedir silencio enojado.

			Los ojos del joven, de un azul tan profundo como los lagos de su amada Escocia, irradiaban calma, como sus aguas tranquilas, apenas perturbadas por la brisa.

			Jacobo III pensó las posibilidades, su hijo jamás le daba detalles de esas ociosas actividades con su tío Alexander en las que invertía la mayor parte de su tiempo. Asimismo, Alexander tampoco le daba ninguna explicación al respecto y nunca se había manifestado claramente a favor de sus decisiones de Estado, pero lo que jamás se le hubiera pasado por la cabeza es que el mismo rey de Inglaterra pretendiera matarle utilizando a dos miembros de su familia tan cercanos.

			Se resistía ante la idea de que sus ansias de poder llegaran tan lejos como para planear un magnicidio de tales dimensiones, pero sabía que Eduardo aprovecharía cualquier situación para lograr sus fines, y, sin duda, había propiciado el mejor momento para hacerlo.

			Seguramente, entre todos estaban gestando una rebelión nobiliaria para el magnicidio, de ese modo Eduardo de Inglaterra no se mancharía las manos con sangre real, y se evitaría una posible guerra con Escocia.

			Las sospechas de Jacobo III se materializaron como un fantasma que se hiciera de carne y hueso ante sus ojos. Una fuerte sensación de angustia le oprimía el pecho, tanto que creía que su corazón le iba a estallar.

			El confidente no tenía motivos para mentir, había arriesgado su vida, y si averiguaba que todo era falso no tendría más que matarle, allí mismo si era preciso. Además, su actitud templada le daba bastante más confianza que los nerviosos tics y las furtivas miradas mal disimuladas de sus hombres. Aquel joven le había mantenido la mirada en todo momento, mirándole a los ojos, desafiándole a encontrar algún atisbo de duda o mentira en ellos. Incluso parecía furioso por la situación a la vez que expectante, como si esperara alguna orden para hacer algo al respecto.

			—¿Cuál es tu nombre, joven?

			—Philip, majestad.

			—¿Y de dónde eres, Philip?

			El rey hizo un gesto deseando conocer el apellido.

			—No tengo familia, majestad, ni siquiera sé dónde nací, pero me crie aquí y me siento tan escocés como cualquiera de los presentes.

			Jacobo III esbozó una leve sonrisa y su mirada se tornó benevolente.

			El capitán de la guardia pareció sorprendido por las palabras de Philip.

			Margarita de Dinamarca sintió un profundo alivio y le dedicó un leve gesto de aprobación a Philip. Se dirigió a unas sirvientas cercanas, que no habían dejado de mirarle ni un instante, apreciando, a pesar de su lamentable aspecto, su innegable atractivo. En especial, la más joven de ellas, que se sonrojaba cada vez que su mirada se cruzaba con la de Phil, esbozando tímidas sonrisas. Phil, en una ensoñación, creyó ver la viva imagen de Leathybeth al contemplarla. Esas miradas furtivas no eran del agrado de Alastair, pues esa joven se trataba de su hija.

			—Majestad, con todos mis respetos… 

			Uno de los soldados que sujetaba a Philip estaba iracundo, le ardían las entrañas y deseaba rebatir de alguna manera aquella confesión, pero la fulminante mirada del rey le golpeó como si fuera un puño, y eso bastó para callarle.

			El gesto de dolor que Philip estaba intentando reprimir hizo acto de presencia en su rostro, el tremendo tajo que el capitán le hizo por la espalda le estaba causando serios problemas para mantenerse erguido, y eso provocó una ligera sonrisita de su autor, que no le perdía de vista por el rabillo del ojo.

			Pero Alastair también había recibido heridas graves y tosió esputando sangre, se llevó la mano a la boca para intentar disimularlo.

			—Prestad atención médica a este joven, y dadle algo de comer —ordenó la reina con benevolencia a sus criadas. 

			La hija de Alastair fue la primera en hacer la reverencia impaciente en respuesta a la orden, dando a entender que ella la llevaría a cabo con sumo gusto. Una vez más su mirada se cruzó con la de Phil.

			—Os lo agradezco, majestad, pero me temo que mi presencia aquí causaría molestias. Debería marcharme.

			—De acuerdo, pero antes de partir necesitas descansar y curar tus heridas —insistió la reina.

			—Como desee su majestad…

			Estaba exhausto, la vista se le había nublado hace rato, y finalmente la grave pérdida de sangre le hizo desplomarse, la servidumbre cargó con él y le retiraron de la estancia.

			A pesar de que estaban a tiempo de atajar la situación antes de que hubiera sido peor, Jacobo III se mostraba profundamente indignado ante la intolerable actitud de su hermano Alexander y su hijo, el príncipe Jacobo, llegar al punto de aliarse con el enemigo inglés para obtener la Corona de Escocia matando al rey era alta traición.

			*

			Alexander, el duque de Albany, se relajaba en sus aposentos, se llenó una copa mientras esperaba con expresión de satisfacción la visita de la hija de sir James Stoneheart, el representante del rey Eduardo de Inglaterra.

			Se sentía halagado de que el mismo lord Stoneheart permitiera que su hija se citara con él en secreto. Sin duda, ella era una firme pretendiente, y estaba tan seguro de que todo saldría bien. Tan absorto estaba en sus planes de conquista que se sobresaltó cuando la tímida llamada de unos nudillos le bajó de las nubes, su sonrisa de diablo se acentuó, sabía que era ella.

			—Adelante, milady, por favor.

			Leathybeth entró en las dependencias con aire sumiso, llevaba un elegante y sencillo traje blanco, y un tocado recogía sus cabellos de una forma tan descuidada y natural que favorecía sus delicadas facciones. En su interior ardía de rabia, su padre la obligaba a tener aquellos encuentros a pesar de odiar al despótico Alexander hasta lo más profundo de su ser. Pero como había confesado en más de una carta a su tía Helen, «nunca tenía elección».

			Por su parte, Alexander ya sabía que Leathybeth no disfrutaba de su compañía, pero lejos de irritarse le divertían sus desprecios y despertaban en él sus más bajos instintos.

			—Mi querida lady Stoneheart —se giró hacia ella maravillado ante su deslumbrante belleza—, como el sol cada mañana me ilumináis con vuestra presencia —recitó como si se hubiera aprendido el cumplido de memoria—. Por favor, acercaos.

			La ofreció una copa y Leathy la aceptó reacia. Odiaba aquel maldito brebaje, y más el efecto que tenía sobre aquel traidor, aunque decidió que la ayudaría a no sentir nada y a evadir sus pensamientos cuando estuviera yaciendo en su lecho.

			—Es el agua de la vida —susurró chocando su copa con la de Leathy. 

			Dio un sorbo, su mirada se tornó lasciva y se mordió ligeramente el labio inferior cuando ella bebió todo de un trago.

			—Sabéis beber, milady, me encanta.

			—Anhelo el día en que os pudráis en un calabozo de por vida —le espetó sin el menor reparo con una mirada directa y desafiante. 

			Alexander dejó la copa encima de la mesa de madera tallada y la cogió por la cintura con cierta violencia sin apenas cambiar el gesto.

			—Si hay algo que aborrezco son los protocolos y las formalidades —dijo burlón—. Por lo que veo, vos también. —Se acercó a ella, su aliento apestaba a alcohol y el tacto de sus manos la repugnaba.

			La besó apasionadamente recorriendo cada una de sus curvas, sus dedos buscaban cualquier remiendo o costura para intentar desnudarla. Leathy golpeó la copa en la mesa y se quebró quedando en su mano la base con cristales puntiagudos medio rotos. Intentaba por todos los medios librarse de la prisión de sus brazos hasta que lo consiguió al herirle en la mano. El tajo sangraba con abundancia y salpicó al pulcro vestido. Leathy se mantuvo con la ensangrentada base de la copa por si volvía a acercarse, su mano también estaba manchada. Sabía que aquello no serviría más que para enfurecerle, y rezaba en silencio para que ocurriera alguna especie de milagro que le impidiera llegar más lejos.

			—Pequeña zorra inglesa, ahora vas a saber tú lo que es sangrar.

			Justo en ese momento, irrumpieron con violencia dos soldados en la estancia, sabían que su objetivo estaba ahí y no iban a dejarle escapar, no se dejarían manipular, estaban advertidos de las artimañas que sería capaz de utilizar con tal de no ser ajusticiado.

			—Pero ¿¡qué ultraje es este!? —espetó Alexander lanzando espumarajos por la boca. 

			Los soldados, lejos de intimidarse, prosiguieron con su misión ante la atónita mirada de Leathybeth, que había conseguido agarrar el cuello de la botella a sus espaldas, dispuesta a utilizarla si era necesario.

			—Alexander Stuart, duque de Albany, se os acusa de alta traición a la Corona. Por orden de su majestad el rey Jacobo, quedáis arrestado hasta la sentencia de vuestra ejecución.

			Alguien en algún lugar había escuchado su silenciosa plegaria. El rostro de Alexander se desencajó, jamás pensó que su dócil hermano sería capaz de esto.

			Por su parte, Leathybeth sabía que algo así ocurriría tarde o temprano, pero no creía que fuera a pasar justo en aquel momento. Los soldados tuvieron que hacer una auténtica exhibición de fuerza ante la obstinada resistencia del traidor hermano del rey. La joven no pudo controlar las comisuras de sus labios, que se curvaron esbozando una sonrisa de plena satisfacción. La mirada de Alexander la culpó al instante, sabía que ella acudía obligada por su padre a aquellos encuentros con él. ¿Qué podría saber ella para haberle delatado? ¿Hubiera sido capaz Leathybeth de delatarle si supiera algo? Posiblemente no, sabiendo cómo era su padre, James, y las consecuencias de su acto…, ¿o quizá sí?

			—¡Maldita! Habéis sido vos, ¿verdad? ¿¡Vos!? ¡Tened por seguro que vuestro padre os castigará y desearéis no haber nacido!

			Leathybeth sabía que tenía razón, su padre, James Stoneheart, no la dejaría por las buenas sin castigo. Aunque no hubiera sido ella la chivata, sin duda, su padre así lo creería, pero no quería mostrarse débil ante Alexander, sentía una pequeña necesidad de venganza, de disfrutar aquel momento, y decidió que el arresto había que celebrarlo con un trago de aquel brebaje que tanto aborrecía. Cogió la copa de Alexander y dio un buen trago, saboreándolo con más deleite que nunca; algo de líquido escapó por una de sus comisuras y se limpió con la mano ensangrentada, manchándose la mejilla con la sangre de Alexander.

			Sorprendentemente, el alcohol que ardía en su garganta le supo a gloria. Alexander tomó ese gesto como una ofensa personal. Finalmente, los soldados pudieron sacarlo de la estancia.

			—¡¡Ha sido ella!! —gritaba fuera de sí—. ¡Esa zorra me ha delatado y es la hija de Stoneheart! ¡Detenedla! —prosiguió furioso Alexander, llevado a empellones por los soldados reales a través de los pasillos.

			*

			James entró en los aposentos de Leathybeth. Aunque ella estuviera de espaldas a la puerta y no le viera, sabía que era él. Solo recibía visita de dos personas, y la criada Line siempre llamaba antes de entrar. Sentía su presencia igual que un ciervo la de un depredador. Aunque no lo vea físicamente, sabe que está ahí, puede olerle y debe huir si no quiere ser devorado. Pero a diferencia del ciervo que podía huir para esconderse, ella no tenía escapatoria entre esas cuatro paredes.

			Sonó un fuerte portazo como previo a lo que vendría después.

			—¿¡Qué demonios ha ocurrido!? 

			Su voz sonó como un trueno anunciando tempestad. Leathybeth no se atrevía a girarse hacia él, no era un ciervo, el miedo la paralizaba, su expresión se apagó y sintió en el brazo el fuerte agarrón de su implacable mano de hierro, la giró hacia sí con violencia.

			—¡Mírame! —gritó fuera de sí—. ¿¡A quién se lo has dicho!? ¿¡Quién más lo sabe!? La abofeteó arrancando lágrimas de impotencia de sus ojos.

			—¡Yo no he sido, padre! ¿Cómo piensas que puedo delatarle si la Sombra me vigila de cerca? Lo hubieras sabido antes que nadie.

			James frunció el ceño, no creyó que pudiera haberse dado cuenta, desde el principio había exigido a su hombre discreción y sigilo.

			—¿La Sombra?

			Leathy entornó los ojos y asintió ligeramente.

			—Sé que alguien me sigue allá donde voy, noto su presencia como si fuera un espectro. A veces no puedo verle, pero sé que está ahí… en alguna parte… observándome.

			Desde el principio, James sabía que su hija no estaba de acuerdo con sus pretensiones, por ello la vigilaba. Jamás podría escapar, hablar o comunicarse con nadie. Aunque pareciera libre cuando su escolta la dejara, no lo era. En cualquier rincón y en cualquier lugar adonde ella se dirigiera, había alguien para informar a James, y ella lo había descubierto.

			—¡Has tenido que ver algo o a alguien rondando por ahí!

			Recordó el momento en que aquel espía tropezó con ella. Por mucho que hubiera querido identificarle, no habría sabido cómo, simplemente era un encapuchado que llevaba una larga capa sucia que ocultaba su vestimenta, eso aportaba pocos datos para identificarle. Aunque tenía una ligera idea de quién podría ser.

			Ella esperaba que aquel muchacho con el que se crio y que huyó a vivir al bosque, como si gustara más de la presencia de los animales que de la humana, siguiera vivo. Pero ¿podría ser él? ¿Estaba vivo?

			—¡Puedes hablar con el mismo rey si te place! —Ni ella misma supo qué dioses le dieron fuerzas para soltar aquellas palabras a James—. Solo él sabe quién le ha informado de vuestro infame plan —espetó Leathybeth dejando el tono sumiso a un lado. 

			Los años la habían vuelto osada con sus palabras, por experiencia sabía que las reacciones de James iban a ser igualmente violentas. Así que había decidido no callarlas más.

			Apretó los dientes pensando en las posibilidades, a ella la tenía bajo su yugo, pero a él… Solo había una persona que conocía el castillo como la palma de su mano y que no respondía a su autoridad. No podría ser otro que ese escurridizo muchacho al que crio y que hace años perdió la pista. Pero ¿cómo podía haber sobrevivido tanto tiempo en un bosque lleno de peligros? Era casi un crío cuando desapareció de su vista.

			Sir James solo sabía que hay un sigiloso y hábil espía que ya se le había escapado varias veces, y que siempre actuaba solo. Quería asegurarse.

			—¿Es posible que ese pequeño bastardo siga vivo? —murmuró.

			Los recuerdos de infancia inundaron la mente de Leathybeth, aquel niño de oscuros cabellos revueltos y siempre malhumorado. Leathybeth observaba desde lo alto de su torre los duros entrenamientos y castigos que James le imponía.

			Le gustaba ir al bosque a cazar, y en más de una ocasión quiso ir con él para huir de James, aunque solo fuera por un rato. Pero nunca se atrevió a ir, le daba miedo porque siempre volvía magullado, algunas veces eran simples arañazos, y otras terribles heridas por enormes dentelladas.

			Con el paso de los años, la relación del chico con James se fue deteriorando. Leathybeth se compadecía de él, nunca permitía que nadie le curara las terribles heridas causadas por los entrenamientos, y en más de una ocasión estuvo al borde de la muerte. Con razón, el muchacho cada vez frecuentaba más los bosques y se dejaba ver menos por el castillo. Hasta que un buen día no volvió. Aquello le dolió, se sentía sola en aquella enorme cárcel de piedra, y en incontables noches enteras soñaba con su vuelta. No comprendía por qué no fue a despedirse de ella. Simplemente, desapareció sin más.

			A pesar de las pesimistas palabras de Line, Leathybeth jamás le había dado por muerto, y en varias ocasiones se aventuró fuera del castillo para ir en su busca. Aquello no hacía más que enfurecer a su padre, que le imponía severos castigos, llegando incluso a encerrarla bajo llave sin comer. Deliraba y no dejaba de preguntarse qué aspecto tendría si volviera a verle. Pero con el paso de los años, sin haber recibido carta o visita furtiva alguna, había llegado a pensar que Line tenía razón. ¿Cómo habría podido sobrevivir él solo tanto tiempo en los peligrosos bosques de Aberfeldy?

			Por ello, la simple sospecha de James hizo que la invadiera una agradable sensación que no pudo describir. Si había sobrevivido, sin duda, se habría convertido en un muchacho curtido y valiente.

			Cuando el chico desapareció, Stoneheart organizó numerosas partidas al bosque para encontrarle. Solo consiguió bajas y la idea de que había muerto devorado por los lobos.

			—¿Le has visto? ¡Dime la verdad! 

			James se enfureció estrujando de nuevo el delicado brazo de su hija mientras la zarandeaba, ella negaba compulsivamente con la cabeza, temiendo una nueva agresión.

			—¡Está muerto, padre! ¡Le mataste hace tiempo! —declaró con tristeza en su voz.

			Aunque le hubiera visto, por nada del mundo le diría dónde encontrarle. Leathybeth escuchaba las historias que el chico de negros cabellos alborotados y mirada esquiva narraba mientras ella atendía sus espantosas heridas.

			El bosque era una vasta extensión de naturaleza salvaje y peligrosa, pero siempre hablaba de un emplazamiento en concreto, cubierto por una misteriosa bruma que ni la tormenta más feroz ni los más cálidos rayos de sol podían disipar o atravesar. Se mantenía allí, con sus blancos y gélidos brazos extendidos abrazándolo todo, como si un poder extraño la hiciera aferrarse a aquel lugar. En cada palabra se le notaba el miedo, el vello se le erizaba y su respiración se entrecortaba cada vez que mencionaba que, justo en los alrededores de aquella zona, sufría los ataques de los lobos. Pero, por alguna extraña razón que a ella se le escapaba, le gustaba estar allí. Siempre acababa diciendo que al día siguiente volvería. Pero ¿por qué? ¿Por qué volver al lugar donde podía encontrar la muerte el día menos pensado? ¿Ocultaba algo?

			Una noche que volvió del bosque se quedó dormido y le oyó hablar en sueños. Hablaba con una extraña mujer de cabellos llameantes como el fuego. Nunca se atrevió a preguntarle, y jamás mencionó ni una sola palabra de aquello a nadie.

			James Stoneheart soltó a su hija y su expresión se tornó más salvaje que de costumbre.

			—Me aseguraré de ello —espetó con desprecio.

			Una terrible angustia aferró las entrañas de Leathybeth, desgarrándola ante la posibilidad de perderle antes de poder volver a verle de nuevo, pero sabía que, al igual que la peor bestia, su padre podía oler el miedo y utilizarlo en su provecho, así que intentó disimular su preocupación. Fue en vano, su angustiada expresión la traicionaba, y hasta los ojos menos observadores verían la desesperación devorando sus entrañas como si fuera transparente.

			El inglés albergaba cierta sospecha de que sabía algo de su paradero, y estaba harto de contar bajas. Cada vez que sus hombres se adentraban en el bosque sabía que no regresarían, o al menos con información útil. Una vez que volvieron dos, contaban historias de una extraña bruma y de un misterioso espectro con forma de mujer que con una risa burlona los llevaba hacia los despedazados cadáveres de sus compañeros, devorados por los lobos. Pero del chico perdido no había ni rastro.

			Su capa ondeó por la estancia cuando se retiró con gesto complacido. Pese a que no permitía que pasaran tiempo juntos cuando eran niños, sabía que su hija le desobedecía. Sabía que se veían a escondidas a pesar de los consecuentes castigos.

			Leathybeth se crio sin madre, y su único familiar cercano era James, de quien jamás recibió ninguna clase de amor. El poco afecto que pudiera sentir en su pequeño corazón era hacia aquel muchacho, y si había alguna posibilidad de que siguiera vivo, sin duda, intentaría ayudarle de alguna manera. Y James se aprovecharía de ello para encontrarle.

			Cuando Leathybeth se vio libre de su opresiva presencia, no pudo evitar que las lágrimas fluyeran como una cascada por su rostro, pálido como la nieve.

			—Vigílala bien, seguro que intenta alguna insensatez —ordenó a un hombre encapuchado que se escondía en las sombras cerca de los aposentos de Leathybeth—. Si decide salir, no se lo impidas, síguela, ¡y procura que esta vez no te vea, estúpido! —añadió con acritud.

			El hombre agarró el brazo de James en un gesto de ira contenida.

			—Te conviene tratarme con respeto, viejo. No lo olvides —le exigió en un siniestro tono soltándole con desdén.

			James frunció el ceño molesto mirándole con ojos entornados.

			—¿Es posible que ese bastardo todavía esté vivo, Bruce?

			Su tono de reproche dibujó una mueca malhumorada en el rostro del escocés.

			—¡Quiero su cabeza y la de todo aquel traidor que se atreva a ayudarle! ¿¡Está claro!? —añadió, entre dientes, antes de retirarse furioso.

			Bruce le siguió con la mirada y gesto contrariado.

		

	
		
			Recuerdos

			Era un día como otro cualquiera en Escocia. El cielo amenazaba tormenta y el sol se resistía a brillar. Pero eso no importaba al pequeño Phil, que corría frenéticamente por el bosque persiguiendo a un ciervo para cazarle con un arco y flechas que había fabricado él mismo, con ramas talladas y afiladas.

			En un recodo, el ciervo dio un quiebro inesperado y lo perdió entre unos matorrales. Cuando el animal se perdió en la distancia, el silencio se adueñó del lugar, era una calma inquietante. Miraba a su alrededor caminando con cautela para no asustar a su presa, por si volvía a aparecer, sin imaginar que él se convertiría en una… Siguió avanzando entre muérdagos y retorcidas raíces hasta oír los gruñidos de alguna esquiva criatura.

			Gracias a su creciente habilidad rastreadora, localizó y siguió las huellas de su presa y no tardó demasiado en descubrir en un claro al ciervo tendido en el suelo medio devorado. Su respiración se aceleró al pensar que los depredadores estaban allí, escondidos y agazapados, esperando el momento propicio para atacarle, pero ¿por dónde aparecerían? ¿Era uno o varios? Cogió una flecha y la puso en el arco, mirando alrededor para prepararse a tirar si era necesario.

			Un trueno le asustó y comenzó a llover. Sabía que había lobos acechándole entre los árboles, siempre estaban ahí, pero no consiguió ubicar su posición hasta que uno de ellos salió a su encuentro.

			Sabía que debía quedarse quieto, confiaba plenamente en sus capacidades y supo mantener su miedo a raya, algo vital, ya que lo huelen y se crecen con él.

			Un sudor frío le caía por la espalda, como si le rozara el gélido y huesudo dedo de la muerte. El enorme lobo, parduzco y con ojos de un intenso azul claro, era como tres veces más grande que un lobo normal, quizá más. Sus fauces bien podrían engullirlo de una pieza sin demasiado esfuerzo. Se acercaba lentamente hacia él mostrando sus tremendos colmillos ensangrentados. El pequeño Phil tensó el arco, apuntando la flecha destinada al ciervo a la cabeza de la bestia. Sabía que no debía fallar.

			El pulso le temblaba, la mirada de aquellos gélidos ojos era inquietante, el sudor mezclado con las gotas de lluvia perlaba su frente. Antes de que pudiera disparar, se abalanzó hacia él con una extraordinaria rapidez, del impacto cayó al suelo y forcejeaba en vano, intentando conservar el brazo que le mordía pegado al cuerpo. No había nadie que pudiera ayudarle, estaba perdido, y la dantesca imagen del ciervo descuartizado con las tripas fuera se le vino a la mente pensando que así acabaría él. De repente, ocurrió algo inimaginable.

			Oyó la hierba quebrarse bajo los pies de alguien que se aproximaba; sin prisa, se detuvo al lado del lobo y le acarició como si de su perro se tratara. El animal dejó de zarandearlo y le soltó al instante. La sangre salía a borbotones de las dentelladas en la carne, y el dolor hizo escapar un gemido sordo de sus labios, no debía hacer demasiado ruido si no quería atraer a más depredadores. 

			Intentó incorporarse, pero el dolor del brazo era insoportable y quedó tendido en el suelo.

			La lluvia se había vuelto más intensa y le calaba los huesos. Herido, asustado y tembloroso, alzó la vista. Su inesperado salvador era una bella mujer cuyos cabellos rizados, tan rojos como el fuego, se desparramaban sobre su túnica, de un blanco tan reluciente que casi le cegaba. Su sonrisa era como debía ser la de un ángel bajado del cielo, y sus ojos iridiscentes cambiaban de color como las auroras boreales de los cielos del norte. Su belleza era sobrenatural, como la súbita aparición de una criatura angelical que no sabía si era fruto de su imaginación o realmente estaba allí, velando por él.

			Contempló atónito cómo aquella bestia sanguinaria, que tenía el morro manchado con la sangre de su brazo mezclada con la del ciervo, inexplicablemente se comportaba como un perrito sumiso que intentara captar la atención de su ama para conseguir otra caricia suya.

			La mujer, que tenía un aspecto radiante a pesar de la lluvia, sostenía un pequeño frasco transparente que contenía un líquido rojizo. Se arrodilló junto a él y se lo hizo beber sonriendo con ternura. No sabía qué era aquel extraño fluido, pero hizo que empezara a sentirse mejor, sus heridas dejaron de sangrar, y cuando volvió a mirar a la mujer vio cómo desaparecía entre la bruma del bosque, seguida por el resto de los lobos apostados en la vegetación cercana.

			Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba rodeado, y hubiera muerto allí mismo de no ser por la oportuna intervención de la joven. Había aparecido de la nada para salvarle la vida, ¿era un milagro? El pequeño Phil aún respiraba agitadamente y su corazón se le iba a salir por la boca, la vista se le empezó a nublar, sintió un ligero mareo, y sacudía varias veces la cabeza para impedir el desmayo. El dolor era demasiado real para estar soñando, aun así, no podía explicarse racionalmente lo que había visto, ¿sería una alucinación provocada por la pérdida de tanta sangre? ¿Qué había ocurrido?

			Lo siguiente que recordó fue despertarse en el castillo con un extraño sabor en la boca y unos llorosos ojos azules como el cielo en el rostro preocupado de una encantadora niña de rubios cabellos. Estaba asustada y no dejaba de mirar a la puerta, le susurró unas palabras que no acertó a comprender, entendió algo de que ella no debería estar allí mientras le vendaba sus heridas.

			«He plantado cara a un lobo, me mordió, ¡casi me arranca el brazo! Y luego huyó como un cobarde, pero no te preocupes, es sangre seca, ya estoy curado», quiso decir en aquel momento, quería enorgullecerse de su valor, pero sus labios fueron incapaces de separarse si no era para dejar castañetear sus dientes. Cuando recuperaba la voz, contaba todo como hubiera querido que sucediera.

			Por supuesto, no mencionó a aquella hermosa mujer, intentaba hacer lo más creíble posible su gesta. De todas formas, no estaba seguro de haberla visto realmente o, al menos, de que fuera real… Pero no le cabía duda de que había ocurrido un milagro, nadie se atrevía a adentrarse en los bosques de Aberfeldy a solas y sin estar armado, ni siquiera durante el día, y estaba empezando a saber por qué. Pero, sin saber cómo, él había sobrevivido.

			Recordaba el especial cariño que ponía aquella niña en vendarle las heridas, siempre que había vuelto herido del bosque allí estaba ella, sin decir nada a nadie le visitaba a hurtadillas, pues al padre de la niña no le gustaba que Phil recibiera visitas, y reprendía duramente a quien descubriera haciéndolo. El pequeño Phil sabía que ella se jugaba duros castigos cada vez que iba a verle, y esa osadía le gustaba.

			Aunque había veces que se mostraba especialmente arisco, ya que estaba poco acostumbrado a que alguien se preocupara por él.

			James Stoneheart, el padre de la niña y su instructor, no se tomaba nada bien sus escapadas al bosque, pensaba que lo hacía para eludir sus clases con la espada y sus otras obligaciones, y no dudaba lo más mínimo en imponerle duros castigos físicos para que no lo volviera a hacer, incluso dejarle sin comer varios días.

			Pero el pequeño Phil seguía volviendo al bosque, aprendió a cazar por su cuenta para aplacar el hambre, y a pesar de los lobos era su remanso de paz. Además, el hecho de que cuando volviera al castillo aquella niña le estuviera esperando para vendar sus heridas ya era razón suficiente para buscar el peligro, así tenía excusa para pasar un rato con ella. Aunque no le gustaba admitirlo, disfrutaba de su compañía.

			De repente, su mente se quedó en blanco, y una suave y susurrante voz de mujer le llamaba.

			—Glenn… Glenn, despierta, despierta.

			Philip se despertó y una leve brisa le acarició el rostro, se encontraba en el lecho de una habitación con el torso desnudo y vendado casi por completo, el brazo herido por el tajo del capitán también lo estaba.

			Se incorporó sorprendido de no sentir dolor en ninguna parte, aquel sueño reparador le había sentado bien, aunque no sabía cuánto había estado dormido. Los últimos rayos de sol se filtraban a través del ventano de la estancia y la brisa ya era más fresca, estaba cayendo la tarde.

			La criada que le había atendido, la hija de Alastair, irrumpió en la habitación angustiada y preocupada.

			—¡Mi señor! 

			Cerró la puerta después de mirar a los lados, por si alguien la seguía, y se acercó a él sin poder evitar que el rubor de sus mejillas la traicionara. Philip se mantuvo expectante.

			—¡Debéis iros enseguida, mi señor! —continuó la muchacha jadeando como si hubiera estado corriendo una maratón—. Ese terrible inglés tiene ojos por todas partes.

			El rostro de Phil se heló y un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			—¿Te refieres a James Stoneheart? —dijo, su expresión se tornó iracunda.

			La joven estaba a punto de llorar por la inminente despedida, nerviosa, y deseando en silencio que en algún otro momento pudiera volver a verle.

			—Teníais razón. Hay traidores entre nosotros… El capitán de la guardia es mi padre y os está buscando. No confío en él. Corren rumores de que está ayudando a ese lord, y si os encuentra…

			—¿Alastair es tu padre?

			La joven asintió. Phil se vistió con presteza, tomó su espada y de nuevo se cubrió con su inseparable capa sucia y roída.

			—Un caballo os aguarda listo para partir, nadie más lo sabe. Por favor, mi señor, seguidme, os guiaré para que no os descubran.

			—¿Haces esto por orden del rey?

			Sonrió con timidez sin saber bien qué decir, evitando mirarle directamente, ya que la penetrante mirada de Phil resultaba intimidante.

			—Le habéis salvado la vida, y es mi deber ayudaros a conservar la vuestra.

			—Eso es muy honorable, lady…

			—Annie McDonald, a vuestro servicio, mi señor.

			El apellido McDonald le recordaba la muerte de su amigo Eduard Campbell. Pero al mirarla comprendió que no podía culpar a todos los miembros del clan de su muerte.

			Su brillante pelo rubio trigo y sus huidizos ojos color miel le resultaban encantadores. Era una adolescente realmente bonita, le recordaba un poco a aquella muchacha que le vendaba las heridas de pequeño. Y tenía buena mano, los vendajes eran firmes, oprimían lo justo para detener las hemorragias sin apretar demasiado o restarle movilidad.

			—No soy el señor de nadie, Annie.

			Sus ojos, de un penetrante azul oscuro, se detuvieron en los de la joven mirándola con pesar. Sabía que no la volvería a ver con vida, ya había pasado otras veces con gente que le había ayudado, y ella no sería una excepción. Annie se ruborizó y se puso un poco nerviosa al verle de repente tan serio.

			—No tienes por qué hacer esto —la advirtió, por si tuviera alguna posibilidad de evitar lo inevitable—. Si Stoneheart o alguno de sus hombres se entera, no dudarán en matarte.

			—No me importa —espetó—. Algún día mi padre pagará por deshonrar a nuestra familia —sentenció la joven, consciente del riesgo al que se exponía y dispuesta a asumirlo. 

			Phil se sorprendió ante la dureza de aquella respuesta.

			Tomó la mano de Phil y salieron apresuradamente de la estancia. Corrieron a través de los laberínticos pasillos llegando sin percances a las caballerizas, donde, como le dijo Annie, le esperaba un magnífico destrier1 de fuerte musculatura, negro y brillante como el azabache. Aquel brioso e inquieto animal era perfecto para cabalgar de noche sin llamar la atención, y para las emboscadas nocturnas que tanto le gustaban.

			—¿Le pongo nervioso?

			—No le gustan los extraños.

			Philip se acercó al animal para admirarlo más de cerca.

			—Ssshhhh, tranquilo, sshhh. 

			Extendió la mano y dando pasos lentos se acercaba a él sin mirarle directamente, el animal se calmaba poco a poco. Dejó unos segundos la mano a la altura del hocico y le acarició el morro, el tacto del pelaje del cuello era de terciopelo. Le miró a los ojos, oscuros, brillantes y llenos de inteligencia.

			—Es magnífico, el más hermoso que he visto jamás.

			—Vaya, tienes buena mano. Nunca había dejado a un desconocido acercarse tanto.

			—¿Tiene nombre?

			—Yo le llamo Black Wind. ¿Te gustan los caballos?

			—De pequeño, pasaba más tiempo con ellos y con los lobos que con cualquier ser humano.

			—Siento mucho que no tengas familia.

			Se quitó un bonito collar plateado que llevaba oculto bajo la blusa, el medallón tenía tallado el escudo de armas de los McDonald. Se lo ofreció.

			—Llévalo contigo, y allí donde haya un McDonald encontrarás un aliado.

			—Annie, no puedo aceptarlo.

			—Por favor, si es verdad que voy a morir, quiero que sea tuyo. —Sus ojos se humedecieron ligeramente.

			Phil no dejaba de sorprenderse por el carácter de aquella joven. Tomó el valioso regalo y se lo colgó en el cuello. Aunque dudaba de que aquella muchacha supiera algo, no podía quedarse con las ganas de preguntar a un miembro del clan rival de los Campbell lo que había ocurrido con su hermano.

			—¿Sabes algo de la muerte de Eduard Campbell? —preguntó sin titubeos.

			La mirada de Annie se tornó siniestra.

			—Los lobos… —susurró—. Algunos lobos protegen al clan y matan si es necesario.

			Phil no acababa de entender el significado de aquellas palabras.

			—Debes irte —dijo con un hilo de voz, como si con su presencia le doliera el corazón y estuviera deseando que cesara. Annie sabía que si su padre se enteraba de esto no saldría bien parada.

			Phil sintió de nuevo la amarga certeza de que jamás volvería a verla, ni en el castillo ni en ninguna otra parte.

			—No olvidaré lo que has hecho por mí.

			Cubrió su rostro con la capucha y montó a Black Wind para cabalgar lejos de allí. Un hondo suspiro de tristeza se le escapó a Annie sin apartar la vista de él hasta que desapareció en el horizonte.

			Pocos instantes después, sintió una sensación desagradable y escupió sangre, una espada atravesaba su abdomen, y al girarse vio a un soldado del que hacía tiempo sospechaba que era un traidor, un joven subordinado de su padre, Alastair, que en alguna ocasión había intentado propasarse con ella.

			—¿Por qué has tenido que hacer eso? ¡Le has dado el mejor caballo!

			Desclavó la espada dejando a la muchacha caer al suelo, ensilló un caballo y salió al trote.

			En cuestión de segundos, las caballerizas se vieron invadidas por insurrectos, y lo último que vieron sus ojos color miel fueron docenas de hombres galopando en la misma dirección que Phil con una sola misión que enseguida comprendió antes de perder el sentido.

			Alastair McDonald, el capitán de la guardia, llegó más tarde descubriendo el cadáver de su hija en el suelo. La tristeza y la ira le invadieron por igual. Ya nada se podía hacer por ella.

			*

			Los suaves tonos rojizos del atardecer entraban a través del ventano de los aposentos de Leathybeth, escribía las últimas líneas de una carta con amargura en su rostro. Alguien llamó con los nudillos, pero Leathy no contestó, volvieron a llamar.

			—¿Quién es? —respondió la joven con voz queda metiendo la carta en un sobre.

			—Soy yo, milady —contestó una suave voz femenina tras la puerta. 

			La cera escarlata se derritió por el calor de la vacilante llama de la vela, derramándose en el cierre del sobre como una espesa gota de sangre.

			—Line, ya sabes que no debes venir —dijo con desgana mientras se quitaba su anillo para estamparlo en el pegote de cera seca.

			El sello de la familia Stoneheart quedó impreso. La criada, de mediana edad, entrada en carnes y aspecto preocupado, entró y cerró la puerta. Llevaba una sopa caliente, un trozo de pan y algo de fruta fresca en una bandeja.

			El encapuchado, o la Sombra, como le llamaba Leathybeth, que siempre estaba atento a sus contadas visitas, se acercó con sigilo a la puerta para oír la conversación.

			—No habéis comido nada estos últimos días, milady. Si seguís así, enfermaréis y…

			—Y moriré como mi madre —sentenció Leathybeth interrumpiéndola—. Sí, es lo que quiero. 

			Line avanzó dejando la bandeja en una mesa cercana con una mueca de preocupación.

			—Leathy, por favor, no digáis eso. 

			Line tenía suficiente confianza como para llamarla así, era como una hija para ella. Conocía a Leathybeth desde los tres años que tenía cuando su padre la había traído al castillo, y desde entonces había cuidado de ella, siempre a escondidas, debido a las estrictas normas que imponía James a la servidumbre. Sabía las horribles consecuencias que tendría si su padre llegaba a enterarse de ello, pero la compasión por una niña tan pequeña sin el cariño de una madre, y con un padre que nunca tenía tiempo para ella, pudo más que el miedo a ser castigada. Clamaba al cielo que alguien fuera castigado por un acto de pura compasión, algo así solo podía ocurrir en la morada de lord Stoneheart.

			Habían pasado muchos años de aquello, pero el dolor y las marcas de la paliza que recibió cuando fue descubierta dando de comer a la pequeña aún perduraban en su cuerpo, como un estigma que le recordaba su terrible pecado.

			—No dejo de pensar ni un instante en qué diferente hubiera sido mi vida si Eduard Campbell y yo… —musitó la joven con un hilo de voz y la mirada perdida—. Era un hombre de palabra y honor, un verdadero caballero noble que detestaba la violencia, no como esos buitres ávidos de poder que revolotean alrededor de mi padre, deseosos de los cadáveres reales que les ofrece para rapiñar sus cuerpos, sus bienes y sus tronos.

			Leathybeth aún se mortificaba por la muerte de su amado, Eduard Campbell. Tuvo lugar en extrañas circunstancias y nadie sabía a ciencia cierta quién lo mató, pero todo apuntaba a que fue asesinado por un McDonald, clan que rivaliza con los Campbell por el dominio de las Hébridas y las tierras occidentales de Escocia.

			Ella sabía que Eduard Campbell tenía un hermano al que no había tenido el honor de conocer, que siempre se encontraba guerreando para defender el nombre de su familia. Eduard hablaba de él constantemente, y le preocupaba que acabara muerto en alguna batalla sin sentido, siempre había deseado para él una larga vida junto a la familia que nunca quiso formar.

			Eduard Campbell era un hombre de gran carácter, pero, a diferencia de su hermano, sabía dominarlo. O, al menos, supo cómo hacerlo cuando en el pasado cometió algún terrible acto del que pocas veces hablaba por sentirse avergonzado. Se convirtió en un hombre de paz, y no quería que su hermano cometiera algún error del que se pudiera arrepentir el resto de su vida. Leathybeth no podía olvidar la melancolía invadiendo el rostro de su amado cada vez que hablaba de «la sangre de su sangre» como él le llamaba, y recordaba cómo su mirada se perdía en el infinito cuando mencionaba su extraño comportamiento. Una vez más, Leathybeth trataba de imaginar su aspecto, una versión de Eduard más oscura y violenta, con un rostro posiblemente más joven.

			—Me hubiera gustado tanto conocer a su hermano, ¿estará vivo? —suspiró.

			—Olvidad eso ahora, debéis comer algo e intentar dormir, dejad de mortificaros por el pasado que ya no tiene remedio —aconsejó con un tono dulce.

			Por más que se lo decía era inútil, seguía inmersa en sus pensamientos, deliraba y seguía hablando como si estuviera sola.

			—Philip y Eduard eran amigos, estoy segura —sollozó con pesar, aunque sin derramar lágrima alguna.

			Line sabía que la joven había pasado por momentos difíciles en su vida, James la separó de su madre enferma siendo muy pequeña y supo que murió sin haber vuelto a verla ni a saber nada más de ella. Y ya prácticamente había olvidado el rostro de su tía Helen, en algunos de sus delirios mencionaba sus paseos por el parque con ella, pero nunca daba más detalles, quizá su mente había borrado todo lo demás. La vida junto a su autoritario padre como moneda de cambio y sin conocer afecto ninguno la había trastornado.

			Al principio, no era consciente de ello, pero con el tiempo se daba cuenta de las miradas esquivas de Line cuando se cruzaba con James y los moratones que se esforzaba por ocultar. Aquello la mataba por dentro, y por ello cada día que pasaba apreciaba más a Line. Y despreciaba más a Stoneheart.

			De repente, Leathybeth tuvo un momento de lucidez, salió del limbo y miró a la rechoncha cara de Line.

			—¿Has oído algo acerca de ese espía? Le he visto varias veces, sé que es el mismo. —Una ligera sonrisa iluminó por un momento su entristecido rostro—. Esos movimientos tan ágiles, y siempre lleva la misma capa, está cada vez más vieja, manchada y rota, pero siempre es la misma. Y siempre consigue escapar… para volver de nuevo.

			Line prefirió no meterse donde no la llamaban.

			—No, no sé nada. Milord nos tiene prohibido el acceso a cualquier estancia del castillo cuando está reunido, no se nos permite salir de nuestras habitaciones, y mucho menos hablar de lo poco que hayamos podido ver —explicó tartamudeando, su rostro se ensombreció— bajo pena de muerte —añadió bajando la mirada. 

			Lejos de estar sorprendida por aquella amenaza, la joven volvió a perderse en sus divagaciones.

			—La última vez se topó conmigo cuando huía de los guardias —prosiguió recordando aquel momento como si hubiera sido algo extraordinario— y pude apreciar algo familiar en él.

			Leathybeth volvió a mirar a la criada con una chispa de vida en sus ojos que hacía tiempo que no apreciaba en ella, cogió su mano y amplió su sonrisa. Había olvidado que sus dientes brillaban como perlas cuando los mostraba, hacía mucho que no la veía sonreír de aquella manera.

			—¿Recuerdas al pequeño Phil?

			La expresión de Line se dulcificó, sonriendo ligeramente.

			—Claro que sí. Era un chico muy temerario y valiente. Mira que pasar tanto tiempo él solo en el bosque, con lo peligroso que es. Solo Dios sabe qué habrá sido de él.

			Sin borrar su espléndida sonrisa, Leathybeth tomó el rostro de Line entre sus manos con repentina vivacidad y los ojos desorbitados. La criada solo pudo sentir compasión por la joven, poco a poco la locura se cernía sobre su mente como las oscuras nubes de tormenta que nublan el sol.

			—¿Es que no lo entiendes? Si sobrevivió para aliarse con Eduard, es muy posible que aún…

			—Pero no le habéis vuelto a ver desde que abandonó el castillo, la descripción que os dieron de su joven aliado pudo ser de otro muchacho.

			—El pequeño Phil se ha hecho un hombre, ¡sigue vivo, Line! ¡Sigue luchando contra James! Y por eso corre peligro. ¡Debo encontrarle como sea!

			—Eso no puede ser, milady —sentenció apartando las manos de Leathy—. Ha pasado mucho tiempo. —Negó ligeramente con la cabeza mirándola a los ojos con pesar—. Ese pobre muchacho apenas era un adolescente cuando abandonó el castillo para no regresar, debió de ser pasto de los lobos hace mucho. 

			Se avergonzó de sí misma por ser tan tajante con sus palabras, y deseaba que Phil siguiera con vida, pero no podía permitir que Leathybeth volviera a intentar escapar del castillo, esta vez James la encerraría de por vida en las mazmorras y no volvería a verla jamás.

			—Entonces, ¿por qué ese espía no me tomó de rehén? —se indignó Leathy—. ¿Por qué no me amenazó o intentó matarme para disuadir a los guardias cuando me tropecé con él? Me tendió la mano para ayudarme y al tocarle sentí… algo.

			Line suspiró y su mirada se perdió. Varios recuerdos de la infancia del pequeño Phil se agolparon en su mente. James no dudaba en tomar represalias extremadamente crueles cuando le desobedecía, a menudo oía los gritos de dolor y los ecos de los golpes en los muros del castillo. En más de una ocasión había visto con horror al pequeño Phil estar al borde de la muerte sin poder hacer nada para ayudarle. Asustada, tomó la mano de la joven.

			—Por favor, no hagáis locuras, Leathy, no desearía que os ocurriera nada malo a vos también.

			De repente, cayó en la cuenta de que debía estar presente abajo antes de que James la echara en falta en la cocina.

			—Lo siento, milady, se me ha hecho tarde y debo marcharme. 

			Se levantó presurosa y, cuando se giró hacia la puerta, Leathybeth se acercó a ella extendiéndola el sobre.

			—Line, te agradecería que entregaras esto al mensajero, espero que llegue lo antes posible a Inglaterra.

			Line sabía cuánto había sufrido al no poder volver junto a su tía Helen ni haber sabido nada de ella durante años, y sabía que James jamás la permitiría salir de allí para volver a Inglaterra si no entraba dentro de sus planes. Line intuyó que era una despedida para Helen. La perseverancia que mostraba a lo largo de los años a pesar de no recibir respuesta alguna la conmovía enormemente. Tomó la carta asintiendo con mirada compasiva y salió de la estancia dejando a Leathy a solas y la puerta entreabierta.

			La Sombra seguía allí y se acercó al ver que llevaba un sobre en la mano. Line se sobresaltó cuando su imponente semblante salió a su encuentro, tan silencioso y oscuro como un espectro.

			—Dame eso —ordenó con la glacial mirada de sus ojos. 

			Line empezó a temblar y Bruce se la arrancó de la mano con impaciencia. Lo examinó por delante y por detrás, no había ningún nombre ni nada escrito por fuera, solo el sello de los Stoneheart estampado en el lacrado escarlata. Leathybeth se estaba volviendo loca, pero no era tonta, había optado por hacerla pasar por una carta de James para que, mezclada con el resto de la correspondencia, esta vez llegara a su destino.

			—Por Dios, es para su tía Helen, solo quiere saber cómo está —se aventuró a decir la criada. 

			Ella misma se sorprendió de su osadía al hablarle así a la mano derecha de Stoneheart, y se horrorizó al ver la expresión de Bruce.

			—¡Largo! —espetó.

			Se retiró presurosa y Bruce abrió la carta leyendo con interés su contenido, parecía ser una especie de testamento. Al acabar, la arrugó en su mano y, aprovechando que la puerta estaba entreabierta, se acercó a mirar lo que hacía Leathybeth. El olor de la sopa caliente que había llevado Line permanecía en la estancia, la joven no había probado bocado desde hace días.

			Bajo la cama escondía una pequeña bolsa que tenía montones de trozos de pan, frutas y dulces que había ido guardando de otros días. Debido al frío que allí hacía, todo se conservaba más o menos bien. Cogió el pan y la fruta de la bandeja, los metió en la bolsa y volvió a ocultarla bajo la cama. Miró la sopa y suspiró pensando en que quizá sería la última comida caliente en mucho tiempo, así que la engulló.

			Miró por la ventana, pronto caería la noche y habría cambio de guardia.

			Se despojó de su liviano camisón para ataviarse con un vestido de tela más gruesa. Una vez más tuvo la sensación de sentirse observada. Aquel silencio sepulcral la turbaba, miró hacia la puerta desconfiada, se apresuró a vestirse y la cerró echando el seguro.

			Al anochecer, Leathy se abrigó con una larga capa oscura, cogió la bolsa de provisiones y una espada que también tenía escondida bajo la cama. Salió de sus aposentos mirando a todas partes y escondiéndose para evitar ser descubierta. Aprovechó el cambio de guardia para escabullirse como un silencioso espectro a las caballerizas.

			Se aseguraba en todo momento que nadie la seguía, ensilló y montó su yegua palafrén, tan blanca como la nieve, y cabalgó rápida como el viento hacia el único lugar donde Philip podía encontrar la paz: el peligroso bosque de Aberfeldy.

			La Sombra acechaba bien oculto. Armado con su ballesta y su espada, montó su portentoso destrier, tan negro y brillante como la obsidiana tallada.

			

			
				
					1	Tipo de caballo que por sus características físicas —grande, poderoso e infatigable— era elegido para la batalla en la Edad Media. Todavía no había razas propiamente dichas.
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